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3. EL CUERPO Y SU IMAGEN SOCIAL: LINEAS DE UNA
REVOLUCIÔN

La irrupciön y el protagonismo del cuerpo en escena fueron
provocados, naturalmente, por un cambio de paradigma flsico que
comienza hacia los anos sesenta en Occidente, pero que se manifiesta
en Espana con unos cuantos anos de retraso. La transformaciôn se

articula en torno a très ejes principales: higiene, salud e imperativos
cstéticos. Estos principios fundan la construcciôn del nuevo niodelo
corporal que se impuso en las sociedades niodernas.

El salto cualitativo del lugar del cuerpo en la sociedad espaiiola
no se produce hasta bien entrados los anos setenta. Tradicionalntente
relegado a un segundo piano social, el cuerpo se muestra en los
ültimos treinta anos bajo todos sus ângulos y aspectos,
convirtiéndose en el centro de multiples consideraciones. El tiempo
dedicado al cuerpo, por ejemplo, creciô considerablemente en las

muchas y variadas actividades que le conciernen de lejos o de cerca,
taies como el déporté, la cosmética, la alimentaciôn, la moda, las

medicinas alternativas, etc. En efecto, el crecimiento econômico en

Espana "no tuvo tan solo unas consecuencias cuantitativas en la
elevaciön de los niveles de renta, sino también cualitativas y
culturales. Si las primeras estaban previstas —y fueron deseadas—

por parte de la clase politica, no se puede decir lo mismo de las

segundas"214.

214 Tusell (1998: 729). Bien entrada la década de los sesenta, aparece con

mayor fuerza el cambio social, consecuencia del econômico, que
facilitaba la oposiciôn y el movimiento sindical. Sin duda, se trataba del
cambio socio-econômico mâs significante desde cl final de la Guerra
Civil. Factores taies como los desplazamientos y modificaciones de

estilo de vida de la poblaciôn urbana, las reivindicaciones salariales de

la clase obrera y las cifras relativas al consumo revclan que el desarrollo
fue beneficioso para la mayor parte de la poblaciôn espaiiola, aunque
fuera en proporciôn variable. Es posible percibir el grado de bienestar

por la disminuciôn del papel relativo de la alimentaciôn en los

presupuestos familiäres: si al principio de los sesenta giraba en torno del

55%, a principios de los setenta descendiô al 38% (ibidem: 736).
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Es importante senalar que, a pesar de las desigualdadcs sociales

persistentes, el consumo ligado a los cuidados corporales, la salud y
la belleza, se generaliza poco a poco en la sociedad, con la

consiguiente revaloraciôn del ideal de juventud. Por ejemplo, el
cuidado del cuerpo a través de las prâcticas deportivas gana cada vez
mâs adeptos, sobre todo en las mujeres, que desean identificar su

imagen con los nuevos modelos de belleza.
En el contexto de la sociedad espanola, a pesar de los cambios

culturales y sociales propiciados por el resurgimiento econômico de

los aiïos sesenta, los acontecimientos de Mayo del 68 tuvieron poca
repercusiön. En Europa occidental, el "efecto 68" se prolonga hasta

principios de los setenta, mientras que en Espana los valores de la

sociedad tradicional comienzan a ponerse en tela de juicio ya bien
avanzados los anos setenta. Paralelamente a la crisis de la autoridad,
de la educaciôn, de la pareja y del sexo proliferan los discursos sobre
la liberalizaciôn del cuerpo, que comienza a considerarse como un
valor en si mismo y no como un vehiculo. El cuerpo se convierte,
pues, en el lugar de la identidad personal en una época en la que las

reivindicaciones pasan por el reconocimiento corporal —el cuerpo
de las mujeres, de los homosexuales, de los discapacitados, de los
detenidos, etc.2L\ Por otra parte, la liberalizaciôn de la sexualidad
propia de los sesenta —aunque en Espana haya sido menos evidente

que en el resto de Europa occidental— engendré la exhibiciôn del

cuerpo y sobre todo del cuerpo semi-desnudo: los trajes de bano, por
ejemplo, se reducen para ponerlo en valor. En resumen, el

corporeismo —conjunto de prâcticas que confieren al cuerpo la

primacia de valor— va ganando un terreno cada vez mayor,
revolucionando los hâbitos tradicionales y culturales216.

Para explicar, en parte, este contexto en el que contrastan la

apertura de Europa y el encierro de Espana, Teresa Vilarôs analiza la

2,3 La censura erötico-sexual de los espectâculos disminuye a partir de

1975, al tiempo que aparece el sexo en las letras de las canciones
anglosajonas (Rollings Stones, Pink Floyd, The Who) y el cuerpo
liberado sc expone en la fotografia (Travaillot, 1998: 42-43). Véase

igualmente Le Breton (1992: 99-103 y 107-111).
216 Maisonneuve (1976: 551-552). La "Body-Culture", proveniente de

California, pretende armonizar el cuerpo y el cosmos a través de una
nueva vitalidad y una nueva salud (Travaillot, 1998: 75).



158 El cuerpo présente

portada del primer numéro de la revista Triunfo de 1962. A partir de

la disposiciön de las imâgenes, la investigadora descifra el deseo de

apertura y de expresion cultural de la sociedad de entonces. Cito las

principales lineas del comentario que me parece ilustrar a la

perfecciön el estado de espiritu de la época en relaciôn con el cuerpo
y la imagen:

Un rescate de esta primera portada senala que la cabeza de pelo
desordenado y cara expansiva, seductora y relajada de Brigitte Bardot
avanza ligeramente sobre su cuerpo tumbado en la hierba, evocando de

forma clara una accesibilidad sexual, un relajamiento social situado a

anos luz del contexto espanol del momenta. Si en el imaginario
espanol el icono Bardot es en la portada de Triunfo la rcpresentaciôn
de una geografia môvil, de apertura politica y sexual; si la actriz
encarna para la Espana de entonces una idea de Europa, un espacio
anhelado de libertad situado mas alla de las fronteras pollticas y
culturales impuestas por el régimen, la estrechez del pequeno recuadro

que expone la cabeza tapada —y desprovista de cuerpo y contexto—
de nuestra flamante Miss Europa résulta entonces especialmente
desgarradora.
Una invisible linea de deseo une estrechamente a las dos fotografias,
Un deseo que, yendo mâs alla de lo explicitamente sexual, rechaza el
corsé politico y cultural reprcsentado por el parco encuadre de la

fotografla de Maruja Garcia para reclamar el espacio sin marco en el

que la imagen de Bardot se ofrece. Un deseo que encuentra en este aiîo
de gracia 1962 el primer orificio de escape y que empuja y sube desde
el castizo y prosaico nombre representado por la recatada y
empanoletada cabeza de la miss espaiïola a la exotica pronunciaciôn y
despeinada y desvestida persona que el icono de Brigitte Bardot
propone217.

La reflexion sistemâtica en torno al cuerpo tendra lugar a partir de

los anos setenta principalmente en Francia y en los Estados Unidos.
En ella converge una multiplicidad de investigaciones que van del

psicoanâlisis a la antropologia social, pasando por la filosofia, las

217 Vilarös (1998: 81)
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ciencias del lenguaje y la historia de la medicina218. En este contexto
de (re)descubrimiento del propio cuerpo, no debe llamarnos la

atenciön la tendencia del teatro independiente que, como declamos
anteriormente, reemplaza el texto por la expresiön corporal y el

lenguaje del cuerpo y des las formas, es decir, por todo lo que
permita liberar al individuo de la opresiôn social que se ejerce por la

palabra. El cuerpo, segün las nuevas prâcticas, es considerado como
un todo y solo la toma de conciencia y el trabajo fundado en las

sensaciones corporales permiten conectar con él219.

Otra de las caracterlsticas del perlodo que nos interesa es la

imposicion de unos côdigos estéticos que, en mi opinion, contradicen
la pretendida libertad corporal recuperada. El fenômeno es harto
conocido para volver a exponerlo en estas paginas. Recordemos,
someramente, los imperativos que marcaron —y siguen marcando—
el ideal corporal: la delgadez para la mujer, los müsculos para el

hombre. Por un lado, la mujer delgada se erigiö, desde principios de

los setenta, en el principal motivo de las publicidades grâficas y
televisivas y se impuso como una exigencia social. El culto del

cuerpo y sobre todo de la nueva imagen de la mujer se redefine y se

difunde en todas las instancias reconocidas.

Ocuparse de su cuerpo y cuidarlo es, pues, una de las

caracteristicas principales del ciudadano moderno y la apariencia del

cuerpo parece transformar en profundidad los valores culturales y el

imaginario colectivo220. Esta tendencia se acentua, en los anos
ochenta, a través de grupos particulares que desarrollan su propia
literatura, taies como la medicina alternativa y la salud, los centras
de déporté, los cursos de meditaciôn, etc. La necesidad de ocuparse
de su cuerpo se extiende al conjunto de la poblaciôn: la manera de

estar en sociedad es estar en buen estado fisico.

218 Los trabajos de Michel Foucault (1984), Baudrillard (1970), Borel

(1992), Vigarello (1993) y Le Breton (1985a), entre otros, brindan al

estudio del cuerpo un sölido marco teörico y critico.
219 Travaillot 1998: 48).
22H En las sociedades heterogéneas, la relacion al cuerpo se inscribe dentro

de las difercncias de clases y de culturas que orientai! los significados y
los valores. Para Pierre Bourdieu (1979: 210) "el cuerpo es la

objetivaciôn mâs irrecusable del gusto de clase". Véase igualmente
Detrez (2002: 144-146) y Le Breton (1992: 97-99).
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La constante puesta en escena del cuerpo en la vida cotidiana y
las imâgenes del cine y de la television tienden a darle una
importancia simbôlica jamâs alcanzada. Todos los acontecimientos
sociales tienen su eje corporal —por ejemplo la apariencia fisica de
los politicos y/o personas de influencia— que se hace eco de las

producciones de la cultura de masas, desde los cuerpos de las

peliculas de acciôn norteamericanas que conocieron una amplia
difusiôn —Rambo (1983), Terminator (1985)— hasta los

despliegues fisicos de los grupos de rock en escena. El significado de
la presencia fisica se halla sobre todo en el piano de la prestaciôn
corporal, ya que se impone un nuevo modo de comunicacion a través
de la exhibiciön y de las demostraciones del estado fisico.

^Cômo se explica este cuerpocentrismo desmedido que aflorö
en las sociedades occidentales a partir de los anos ochenta? Los
sociôlogos asocian este fenômeno al vacio social e ideolôgico de la

época. El individuo debe buscar en él mismo lo que esperaba de la

colectividad. El nuevo corporeismo sustituye al decepcionante
diâlogo social, tendencia muy marcada ya en la Espana de la

Transiciôn y que continûa en los anos ochenta y noventa221. La

desideologizaciön y la descomposiciön de las principales estructuras
asociativas —los sindicatos cuentan cada vez con menos
miembros— aceleran la instalaciôn del vacio social. La mayoria de

los espanoles, asegura Juliâ, esta convencida de que su participaciôn
en la vida politica nada tiene que ver con el resultado final. Por ello,
asegura el historiador, "podria verse en esta actitud la permanencia
del legado franquista que, mas que inculcar valores autoritarios,
habria dejado como secuela principal un interés prioritario por lo

221
La participaciôn del ciudadano espanol en la vida politica es cscasa. A
este respecta, el historiador Santos Juliâ senala con mucha pertinencia
que la participaciôn de la poblaciôn en momentos socio-politicos
criticos —manifestaciones en favor de la democracia o contra el

terrorismo, incluso el gran porcentaje de participaciôn en las urnas—
"no son suficientes para mostrar un alto interés por la politica". En

efecto, "la afiliaciôn a partidos, sindicatos y otras organizaciones
voluntarias y el conocimiento de asuntos politicos fueron, durante toda
la Transiciôn, muy bajos, mientras se mantuvo alta la valoraciôn
negativa del funcionamiento de las instituciones" (Mainer y Juliâ, 2000:
57).
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privado, por el consumo y el gasto, por los valores materiales frente
a los que miran mâs por la calidad de la vida social y a la

participaciôn en tareas colectivas"222.

La vida publica se centra, pues, en la emancipaciön del
individuo, que pasa a ocuparse de él y de su cuerpo. Indiferente a las

esperanzas colectivas, decepcionado del curso de la politica, este

nuevo ciudadano se caracteriza por el repliegue de si y la indagaciön
individual de una felicidad a su medida223. En esta bûsqueda, el

cuerpo ocupa el lugar de la reconquista de si mismo.
La apropiaciön del cuerpo se opera de dos maneras fâcilmente

identificables: por un lado, el mantenimiento del buen estado fisico
como estilo de vida y, por otro, la importancia del look. Conservar un
buen estado fisico es una manera de aprehender el cuerpo. Se trata de

una vision integradora de su capital psiquico y fisico, en la medida
en que estar en buena forma fisica implica un acuerdo total del

cuerpo y del espiritu donde las ideas de salud, belleza, alimentaciôn

y distracciôn se imbrican unas en otras. El look, por su parte, es el

simbolo de una bûsqueda de prolongaciôn de la juventud. La
tonicidad muscular ocupa un lugar privilegiado y el bronceado es

signo de disposicion de tiempo libre. El cuerpo se construye para ser

contemplado y la apariencia, en los anos ochenta, traduce la salud, la

vitalidad y los recursos psicolôgicos.
El look y el buen estado fisico, en un mundo en el que la

representaciôn y la imagen son portadoras de valores y
omniprésentes, estân cargados de significados. La influencia de los
medios de comunicaciôn —sobre todo la television, los videos y la

""" Mainer y Juliâ (2000: 57). Con respecta a la implicaciön de los

espaiïoles en la vida politica desde el periodo democrâtico, Santos Julia
articula las siguientes cifras: el 75% de los espanoles reconoce estar

poco o nada al corriente de los asuntos politicos. Solo un 7% de los

motivados en politica se afdia a un sindicato y un 3% a un partido
politico. Espana es el pais europeo que tiene la tasa mâs baja en la

relaciôn militante/votante. Consûltese igualmente otras cifras de interés

en el apartado "Entre la legitimidad y el desinterés" (ibidem: 54-60).
223 Esta tendencia aparece claramente en la novela espanola de los anos

ochenta y noventa, en autores como Juan José Millâs, Javier Marias,
Antonio Munoz Molina, etc. y, como lo vimos en la primera parte de

este trabajo, es patente en El color de agosto, de Paloma Pedrero.
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prensa semanal— es déterminante. De Virieu habla de la television,
en la década de los ochenta, como de un nuevo organizador de la
realidad social224. Subida en el tren europeo, Espana emprende
también la normalizaciôn corporal que tiene lugar a través de los
medios de comunicaciôn y de las emisiones que exhiben cuerpos
deportivos, vitales y performantes. Durante los anos ochenta, el

esfuerzo en modelar el cuerpo segiin su propia voluntad se alzô en un

nuevo ideal y la necesidad de asumirse y asumir su cuerpo se

produjo sobre la base del esfuerzo constante225. La carrera hacia la

consecuciôn de los logros personales se erigiô, pues, en una

prioridad: se estimaba que para tener éxito en la vida, habia que estar
en buen estado fisico y que lo importante era desearlo y luchar por
este ideal226.

El individuo, sin embargo, vive mal la presiôn social que le

incita a ocuparse de la totalidad de su persona. La corriente del

cuerpo total que caracterizô la segunda mitad de los anos ochenta
conocerâ un lento declive. En efecto, la nueva tendencia apunta, en
los anos noventa, hacia movimientos corporales suaves y armoniosos

y regimenes alimentarios equilibrados. El concepto de esfuerzo va
disminuyendo, suplantado por el de placer, présente en el

movimiento fisico sin dolor y en las comidas con todo su sabor —
pero con menos calorias. Como senala Travaillot, la atenciön hacia el

cueipo puede ser puesta en paralelo con la evoluciön de las

mentalidades: las dificultades econômicas y el creciente desempleo
en los anos noventa tienden a que se adopte una actitud menos

arrogante y mas defensiva227. Los famosos logros son considerados

224 De Virieu, F., La médicicratie, Paris, Flammarion, 1990, citado por
Travaillot (1998: 107).

225 Los regimenes draconianos y constantes y los esfuerzos flsicos del
aerobic son un ejemplo de este tipo de practica corporal.

226 En El color de agosto, de Paloma Pedrero, Maria es un personaje que
respondc perfectamente a este perfil.

227 Una consecuencia importante de este fenômeno de atenciôn extrema a lo

corporal y a las preocupaciones en el cuidado del cuerpo fue la

aprehensiôn ante la enfermedad y la muerte. Résulta particularmente
interesante la relaciôn entre cuerpo magnificado y cuerpo temido en la

medida en que encuentra varias vertientes temâticas en las rccientes
dramaturgias.
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adquisiciones eflmeras y el individualismo exacerbado cultivado
durante los anos ochenta es percibido como un factor de aislamiento

y de estrés228. Un cierto equilibrio entre las actividades fisicas y el

desarrollo armonioso de la mente y del cuerpo parecen imponerse en
la clase media, marcados por una vuelta hacia la autenticidad —
présente en recetas y productos naturales— y un bienestar integral en
conformidad con el medio ambiente.

En definitiva, la preocupaciôn por el cuerpo es una constante
desde los anos sesenta. Legitimados por los debates que se generan
en los distintos âmbitos sociales, la imagen, lo visual y là presencia
del cuerpo en escena se incorporai! a la reflexion del hecho teatral.
Asi, influenciado sin duda por el advenimiento de la television en los

hogares de la clase media, se abre en Espaiïa el debate sobre el lugar
de la imagen en el teatro y su relaciôn con el texto.

En este nuevo contexto ^,qué idea de cuerpo vehiculan los textos
de los autores y autoras espanoles de los Ultimos treinta anos? A lo
largo de très décadas, las concepciones y el empleo de la imagen en
el teatro —en la que incluimos el cuerpo como poderoso generador
de signos no verbales— estarân relacionados con las experiencias
vitales de los dramaturgos que practicaron el teatro independiente o
de los que no conocieron los obstâculos del franquismo pero
crecieron con la influencia de la television y de los medios de

comunicacion.

228 Travaillot (1998: 202)
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